
Año XVn, Niim. 4741 

En Cartagena un mes 8 r«.—Trimestre 24. Fuer» de 
ella, trimestre 30. 

Lunes 9 de Julio. 
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AGTO'AL, 

El impíosQique viMtft esle j;i*An!W^ 
twrio por priBlura,; vez. «éi.wtictteotfa 
agnádablemonte sofi'prettdl^^;al ob-
'«srvttP íctiíMŜ  btéii Tétetífca ei idea! 
que se ha formado de ésiai Cfunda-
'^Wü^, kiitée de^áatierlas vistb; cre-
yáftÜo^e trafiladadfo á plena '¿dad 
media, «dad dé bullicio'y <fH húfo, 

Mé íiíkzáii úéríiiM^dú^hféi^ ac-
Wíñáñ 'ftétM>^M\eiñ&: E» sitio de 

"?i'íüii<í*iÍon ésüiiía eúíinéncia aísla-
" t̂tkj'l̂ pfí̂ tiAMto jHirH fártiflcdrffe; \d 
•\ísp|jííiaHíi, qi/é phi;«>té vA - ingretio 
^ c ^ edifiv-io, parece UÜJ '))iazA de 

arm«s; l« sólida fráred de piedra, 
que le birve de fioutispicio princi-

'^al, se asemeja á un muro; \á ro­
busta torre del'feomeiiají', con su es-
fc\i.le dtfcarrtiaV^»*''^^^ \*^pé¥á toda­
vía loi»respetusdtbidos<ilseDut feu­
dal, y para que'fa ilusión sea más 
cuuipibtri, til tleoipu ha Vellido a eu-
n>«gVt»e- F' á íf<joelI«á' vh j.is paredes 

' para-kfniiriuili* en' ellas el aspecto 
veuBrrtbltí de la attciátiidad. ^P*-ro 
íqfué 0(>(i8ttia<!ion taii poderosa la 
»m^i4 Mtik de i5ei$ si< t̂ds y medio Itá 
qwké '«« l̂«vacMHrótt, y tb¿iuVia p«ie 
defl^tesistitvt'B' jiléí oiré' tatito <1a&-; 

Ü i ^ o "dé éif^s*bwítesW^tentóla I 

+R;ií|p^^a á la torre* dét Homeríáge 
t ^ t pú dterfctha, foiTnaVido 6t tfitrite 
*8^-fácWáakÍJrtncfpíaí, e s t i l apaer - j 
íá *é^t«rtráda, fue^ é«bl^a*Y l̂ ^co j 
ancha, pt*ra oof wtáu iftcilmente de- ; 
jfeBdi4il. fmfi^ . W * P U #.eí!Pl*ft á I 
V^j^ egUecÍKI (5aU#, A ftóyo Í4do.d^ \ 
recho hay, uaa. pafiBd l»rg« y de 
.8Pp%,plUira,^ deá^ftj <|ABwle .pfinvlpia 
tJ!Í.^ml>ye ííel WAnte,;£ i ^.[zdjuiw- ^ 
,^a fe yefi upas^ confitiuqcio««fS d« | 
J4í|cillo,|^e (Jos pisos, fĵ n pequeñas í 
íjiBrtai qrtíj^naidas veí)!La»as, j^VP ta» ' 
bien conservadas, qiae pariape aoŝ r 

de bosQues de 
, toi'mando UQ 
medio déÜna 

ban de salir de las manos del artí­
fice. 

Aquellis habitaciones debieron 
servir qu¡z,á, el piso bajo para depó­
sito de onseres y efectos, y para _alo-
janiitítito do los legos el piso su­
perior. 

A poco más de la mitad de la es­
trecha ctille, se ñumanira^U puerta 
de entrada a una gian plaza, rodea­
da tod» «ilií̂  ^ edifícaoiooeei En 
el centrpdel ^pgul.o derecho de esta 

?^ian pl.aía hay otra espadOLS^ en-_ 
jrada por dond^se vaá'la peíl¡sima 
cuenca por donde el rio Piedra cor­
re despeñándose por ^ntre preci­
picios, y ep medio de bosques 
follage y dé véídur/i 
verdadero' oasis eri 

.naíúiUIeai árid^ y-.-ftiettemenle^ac-i 
ciíFeirtaílá, un verdadsio para,iso, en 
el que 'pios hábria potíido aloiai* 
muy bien a lijUe-slrds, primero^ pa-
drts, Adati y Kv'a, y (a' níitologia 
pâ an<> á ^üs pt-réides, a su^ iiiufu:i 
y á sus ondinas.^ "^V^. "^.^é 4^ ti:es 
años publiqué én el Eco una serie 
de artículos sobre este oasis,, tan 
éucaniado^', por cuyo motrvo omiío 
ahora ocuparme de él; la viva im­
presión que me causó uq se borrará, 
jam;'Sde mi niemoria. 

A la izquierda de la entrada áesa 
oá>is se encuentra el claustro bajo, 
cuyo primer iruz», aunque peque­
ño, pti-tinece á la primitiva fujída­
ción. Todo ér, bástala bóveda^ esta 
cóiisivúiilo cüu pequeñas piedras en-
cOadVo, toscámeníe labradas'y os­
curecidas _por los siglos, iniundien-

preseotaÉ^ i 
^ueados con yeso, desapa^écíéD^ol 
asi ^Úasptcto venerable.'Cuaná<H 
yó ios visité, el pisó del clŝ usjbrf̂  b f | 
jo era de arena muy fina, Y ¿in. uno 
de ifXis á'qgulqs vi los coches del ac­
tual pi'opíetario ^el inottaste^io; for-
in^Qdo y £U:̂ âl ^estíoo, ,dfi ®so ipú ' 
mo clauAtr^ un ^ingv^ár contraste cóo 
su antiguo, destino." 

Sljg^i'endo el c|ausír9,bajp^,bolla­
se á la derecha lasala.^apitula^, go-
(̂ 9 esipipiosa^or qie^to, '^l corntcario 
del retectOf.iq, actual 5>Ofpedor d^ los 

.,yí^erq8i,ygtabíte^,,¿a e)ey^j|Qi| de 

este,, su longitud, su anchura, sus i 
techos ojivales, sus rasgueadas ven­
tanas con'vidrios decolores, pre­
sentan un aspecto de grandeza y de 
magestari, que c: utivun á cuantos 
admir.iu aquel modelo do refecto­
rios monacales. L i cocina es tam­
bién espaciosa y < lara, y desde lue­
go se echa de ve^ cuanta iraportau-
uiá dieron desde un principio á la 
bucólica aquellos benditos mon-

1 Llégase después á la sob^rláa es-
[, galera que conduce á los (jlaustros 
|¡ j^upei'ieres. Cuantío fijé mis admi­

rados, ojos en ella, me dije interior-
rne^te: be aquí una escalera más 
^onutnental qm; -todas las escale­
ras líí^umeñial ' 8 quoyo he. visto: 
eg eélas, la del PSlácio Beá^ dél Es-
cor iÁl, y del Ministerio de Fomieato, 
tieneQuUn tramo central que parte 
.^til pî Q bMJo, y üiliJIegar á. la pafed 
4 1 f«eul*í se bi I urca en dostramos 

i^^i|-,ales ^a!*t*d;y con el pi^o prin-
cf^al. jpn el (jiptiasterip de Piedra 

^up era^iisi; d^{lc el suelíO, y ^ de-
recha.q,i;iqiilerdi<, partían dos itra-
Q)f>fi,! jse^apoyaban en el centro en 
UQ^ larga ,paeseta, y luego Los mis-
fíOis.^Oiíitímnps subían al piso SUT 
per^urf La caja de ía escalera es muy 
^ncha; l^jas ó cintas ^sobrepuestas 
rtíUialaMiMQ el lecho, formando jjna 
^c^ius^ y complicada coiñbinacion 
de aristas; rasgadas ventanas ¡con vil 
diiusdei^olore.'', la inun^ian conrau-
dajt^ de luz, y todo ofrece un aspec-
,lO mágico. El HiiisiA que la ideó y 
Cfi^ti uyó, y los inongcs quO; acep­
tar o^uírwaliaaron, la idea deluar-
tisba eran verd^^^c^ poetai^|}ini^sa-| 

Mr.l*P6 ^yustros isuperiore&. estáii 
b;blajoî q«Adfl«(CQq,yesocQmo los infe-
í tS4«r<ís» pesfQ M SUQIO ÓS da una com-
HÜíPJífiflQL.̂ p ftna y t^n lisa, Qwno el 
.oWifirmQlj »^0; q>|6„en algunos puntos 
,#|,9ef:^se 89 han abierto la^gaagrie-
.tasylaSj puíertas de las celdas son 
jpá|̂ yfi|8 y de gHSto moderno, paítí-

, f;uÍ4ci(ladu£^ todas qup les quitan to-̂  
..^appe^ia. Ef cl^iustro de la i?quier-

,d^ de la gî an escalera recibe la luz) 
BPr unasfieque^as cilaravoyas cirQU-! 

I
f̂ aices bast^ftte oscurecidas , por elj 
¡Uenfigo, .cifrCiji^i^ncia quej presta al 

Claustro un aspecto melancólica, y 
las celdas dan á un gran patioj.i^ro 
el claustro de la izquiei'da toma 
abundante luz ele «s«'"¡sipo patio 
y la celdí«s tien^B^ rr^iradores abiertos 
con vistáis delicio^mas al hermoso 
jardin.JEÍ ,qu^ habita .boy, a\uj,que 
S!̂ ,̂  .porvPííCQ tie^ipo, pila clf aq^^^a» 
celdas dip^tmadas amoral á bp^peda-
ge de curiosos viageros, no puede 
menos de esclam.ar jcompcer^^o per­
fectamente' que los t9;0nges gy ĵft..,vi­
varon aquí, ador[peQÍdus,pprpl{",UJÍdo 
monótono de las cfiscíida?, ia^cuia-
dos por una esplendióla .yieg^t%;ion 
pnerv^dos j)Qr una vid t̂ ,̂ tíVí9i5|U«la 
y sin empci^ne^, dei.^raflj,',i)§í¿|rse 
ffiPV>«%í^ft.fi|tift^5 a^^if^lrt^l, Q îfias 

de estaos plapiftS ta.]̂  pó%co9^a^ que 
, lo inyíideiji y lo^abgo|yga,io(|pij.8i el 

. l^opilíre pji ¿^iiifpe ,»jüi >(igpipsa 

¿No era¡ |uí¿aral payf/iei^^eg j|)^|fna-
ras^up y, que dps^pai;«j;j^^pv^,«líos 

M(^ PHFm 4«' X'^HI''ad(,í^.pxal-
. ,MW»4al twlí^Jatv^nl á 8 ^ ^ l ' 9 <*« 
, la .actívida|í > s | l . , a f : ^ j ^ p ^ de 

aquel los plácidos ,^^^|í;9s4e»s|Ritfi'íi a 
y de soñolíencja. ^ ,t " 

É^ el .ángulo Norte de.lagran pla­
za se llalla^U ppertíi (Je Jajjg^sia, 
bonita fachada góticabiz^iHína con 
dos arcos dentellados en bui^^iesta-
do de conservación. A. dej^echa é 
izquierda de esta puerta_s« yen hoy 
todavía mutiladas, flos_ figuras de 
y>;so, Vestidas con tV.iges iie práie-
ra.lores romanos, con siní^fias, 
manto y.loriga. L¿ figura de la 

Alfonso 
el coa* 

izquierda representa á D. 
It de ^rfgóny,4 O.^aime I Lrfgonyj 
quis|,ador la de la derecba, colocadas 
alli por tos monges í mediados del 
siglo pasado, para rendir á dos de 
los egregios fundadores un tributo 
de gratitud, laudable por el recuer» 
do pero digno de censura por el 
anacronismo. 

Esta iglesia fué desfigurada iute-
riormenté en hora fatal y con infe­
licísimo acuerdo en la primera mi­
tad del siglo XVIII, cubriéndola con 
plastoná^idttiyeso y sobrecargándola 
con juegos de cornisas y angelotes 
de feísimo gusto y cop .abominables 
c l i^r r ipopes . Perp tp4aíviase«pl»-

: t . ' . •••• 


